PROYECTO DE RESOLUCION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE

Declárese de Interés Legislativo la trayectoria del periodista dramaturgo y director escénico Samuel Eichelbaum.

                                          FUNDAMENTACIÓN

Nacido en el pueblo entrerriano de Domínguez, Samuel Eichelbaum (1894-1967) emigró a Buenos Aires apenas adolescente, con una vocación literaria que diversificó entre el periodismo (escribió en La Vanguardia, Caras y Caretas, Noticias Gráficas), el teatro y la labor de guionista cinematográfico. En su Entre Ríos natal aprendió de su padre, un inmigrante judío, cómo eran de hostiles las condiciones del campesino en los primeros años del siglo. Esa experiencia, junto a la voluntad de reflejar la realidad política de la Argentina en tiempos de la naciente vida electoral, con sus turbulentos caudillajes, están presentes en Un guapo del 900, tal vez su obra más conocida. Pero quizás el mérito más importante de este texto sea la rica carnadura dramática de sus dos personajes centrales: Ecuménico López y su madre, Natividad. Fue estrenada en 1940 por Francisco Petrone y Milagros de la Vega y llevada al cine con Alfredo Alcón y Lydia Lamaison. También fue creada en otras versiones para lucimiento de actores como China Zorrilla, Rodolfo Bebán, Jorge Salcedo, Rubén Stella y Verónica Oddó.

En Un Guapo del 900,  Samuel Eichelbaum se había propuesto nada menos que rescatar la figura del orillero finisecular de la espesa capa mistificadora del tango, la literatura, el teatro y el cine; disecarlo y proyectarlo en su contexto social y político real. Y si bien no hay en la pieza una indagación profunda en el turbulento panorama de la Argentina de Irigoyen y Alem ni en las concepciones políticas que llevaron al surgimiento de los clubes y sus clientes, de los caudillos y sus laderos; hay sí una acertada pintura de ambiente, hay constantes aciertos en su lenguaje económico y preciso de sus dos personajes centrales.

Hacia el año 1940, cuando Samuel Eichelbaum estrenó su obra Un Guapo del 900, algunos cambios sociales ya habían ocurrido y, otros se insinuaban en el horizonte. Es creíble que a Ecuménico López, su criatura, la haya moldeado con arcillas tomadas de aquí y de allá, incluido su barrio, el Abasto, pródigo en personajes de esa laya.

Eichelbaum era cuñado de Edmundo Guibourg, gran amigo de Carlos Gardel, ambos habituales del bar O' Rondeman, el de la esquina de Humahuaca y Agüero, propiedad de la familia Traverso, protectores del Zorzal criollo. Constancio y Cielito Traverso eran hermanos y sus dagas estaban al servicio de D. Benito Villanueva, caudillo conservador cuyo feudo era el comité de Cevallos y Cochabamba. Cielito, aquel a quién Juan Maglio, Pacho, le dedicara un bello tema, mató en 1903 a un tal Argerich, y por ello lo metieron preso, para ser luego indultado por el presidente Roca, merced a las influencias en juego.
No es aventurado pensar que los ecos de aquellos sucesos hayan abonado la inspiración de don Samuel, cuatro décadas más tarde, cuando aquellos malevos eran una especie extinguida, sepultados por el tiempo y sus mudanzas.

“Un Guapo del 900” fue en su momento y, sigue siendo hoy, la obra más celebrada y popular de Samuel Eichelbaum. Pero no fue la única ni siquiera, quizá, la mejor. Don Samuel dedicó su vida a las letras. “Escribí para el teatro, dijo alguna vez, porque ese fue el primer hechizo que me ofreció la vida. Con el correr de los años comprendí que ninguna incomprensión, ninguna injusticia pueden destruirlo, aunque puedan dar muerte al hechizado”. Bajo la influencia de la mejor novelística y el mejor teatro europeos (Dostolevski, Ibsen, Strindberg, Chéjov), Eichelbaum, que se definía como “un maniático de la introspección”, creó una obra donde los personajes solitarios y atormentados eran la regla general. Así se sucedieron en 1919: “La quietud del pueblo”, estrenada por Muiño y Alippi un año después; “La mala sed”, presentada por Angelina Pagano, y luego “El judío Aarón”, “Nadie la conoció nunca”, “Soledad es tu nombre”, “El gato y su selva”, “En tu vida estoy yo”, entre otras muchas de una primera etapa que cubre hasta 1936.
A partir de “Un Guapo del 900” y de “Pájaro de barro” (también de 1940), Eichelbaum evolucionó hacia formas más realistas y temas más locales que culminarían en “Un tal Servando Gómez” y en los guiones para los filmes “Arrabalera” de 1950 y, “El pendiente” de 1951. Pero en una carrera que abracó casi medio siglo, el dramaturgo siguió fiel a su afán experimentador y a su creencia de que el teatro es ante todo un “drama interior” producido por crisis morales conscientes o inconscientes y que la poesía dramática se nutre esencialmente de la psicología. De ello fueron testimonio “Dos brasas” (1955) y “Las aguas del mundo” (1957). Y también “Subsuelo”, que un año antes de su muerte cerró la producción de un dramaturgo no bastamente popular pero bastante apreciado por las minorías intelectuales. Precisamente él, que lamentaba siempre “carecer de las geniales dotes de un Lope de Vega para llegar al pueblo, a las masas… para ser comprendido en cualquier lugar de la tierra y en todas las épocas”.

Cabe destacar que Samuel Eichelbaum fue también Director Escénico, Director Teatral y Agregado Cultural Argentino en el Uruguay. 

Por los motivos expuestos, solicito a las Señoras y Señores Legisladores, acompañar con su voto afirmativo el presente PROYECTO DE RESOLUCION






